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INTRODUCCIÓN 
“Yo soy yo y mi circunstancia, si no la salvo a ella, no me salvo a mí mismo”. 

Estas palabras del filósofo español Ortega y Gasset ponen en evidencia la necesidad 
de conocer las circunstancias que rodean a las personas para tener un conocimiento 
real y auténtico sobre ellas. Esto nos permitirá saber en realidad quiénes son, qué 
les gusta, los motiva o los mueve. En definitiva, este ejercicio es necesario para 
poder conocer a fondo a nuestros interlocutores. 

Si no conocemos la personalidad de nuestros oyentes, corremos el riesgo de 
enviar un mensaje equivocado o, en el mejor de los casos, emitir discursos 
ininteligibles que nadie comprende.  

Las circunstancias de las personas cambian cada cierto tiempo. Se modifican. 
Sufren transformaciones profundas. En realidad, nada permanece acabado y 
estático para siempre. Todo cambia, como diría el filósofo del eterno fluir: “Todo 
fluye, todo está en movimiento y nada dura eternamente. Por eso no podemos 
descender dos veces al mismo río pues, cuando desciendo al río por segunda vez, 
ni el río ni yo somos los mismos”.  
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Estos cambios que se producen en las personas nos retan a poner a prueba 
nuestra capacidad creativa y nuestro poder de convencimiento. Del mismo modo, 
nos desafían a ensayar, métodos, estrategias y formas para entendernos con ellas y 
hablar en las mismas categorías empleando el mismo lenguaje. En definitiva, nos 
desafían a desarrollar aptitudes comunicativas nuevas y significativas. 

a. Notemos el cambio 
Si observamos con especial atención a nuestra sociedad actual, nos daremos 

cuenta de que algo está ocurriendo en las personas. No solo han cambiado sus 
circunstancias, sino que ellas mismas han cambiado; es decir, han modificado su 
forma de entender la vida y de concebir la realidad. Incluso han reformado sus 
propios intereses.  

Esta realidad se evidencia más si miramos a nuestros jóvenes. Ellos son el 
diagnóstico más creíble de este cambio.  La prueba evidente de cómo es la sociedad 
actual. Repito: los jóvenes de hoy han cambiado su forma de pensar, sentir y 
relacionarse. ¿Qué es lo que sucede? Sin lugar a dudas, estamos ante un cambio de 
paradigma, ante una nueva forma de ver, sentir y entender la propia vida.  

Algunos intelectuales hablan de un cambio de época. Del surgimiento de un 
nuevo paradigma. Otros, de la entronización de un modelo rápido, voraz y 
consumidor. Algo que aún no acaba de consolidarse y que, antes de hacerlo, ya está 
transformándose en otra cosa, nuevamente.  

¿Qué es esto? Hablamos pues de la muerte de la modernidad y del nacimiento 
de algo mucho más agresivo, más enérgico y desafiante… Algo que la mayoría de 
autores y filósofos han coincidido en denominarlo posmodernidad. 

b. Algo pasa en nuestra pastoral juvenil 
La posmodernidad es algo innegable. No se la puede ignorar. Menos subestimar. 

Esta nueva época ha echado por tierra muchas seguridades. Entre ellas, ha 
producido una transformación profunda en la dimensión religiosa de los jóvenes. 
Los jóvenes actuales buscan otras maneras de cultivar su vida espiritual. Ensayan 
nuevos modos de hacerlo. Y estos modos, muchas veces, no son los que la Iglesia 
católica propone. 

Es verdad. Algo pasa en nuestras comunidades cristianas. Algo no funciona. 
Algo está mal. Podríamos preguntarnos: ¿Por qué los jóvenes se alejan de la Iglesia 
y se van por derroteros distintos, lejanos y, en algunas ocasiones, opuestos a la 
verdad, al sentido común y a la propia razón? Nosotros, los hombres de Iglesia, 
debemos responder. 

Para hacer este trabajo, necesitamos mirar desde dentro de la Iglesia con una 
actitud crítica, abierta, dejando de lado el pensamiento cerrado, dogmático, y 
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analizando las cosas con objetividad y rigor. Es el tiempo para la autocrítica. Ella 
nos será de mucha utilidad. 

¿Por qué decimos que muchos jóvenes no toman en cuenta a la Iglesia? Basta 
mirar los grupos juveniles de nuestras parroquias que, de un tiempo a esta parte, se 
han reducido a unos pocos. Los jóvenes en muchas parroquias de Europa y América 
se pueden contar con una mano. Parecen ejemplares únicos de una generación 
extinguida. No es exagerado decir que, con mucha suerte, en algunas parroquias 
todavía sobreviven algunos grupos juveniles. Pero estos son muy pocos. 

Si miramos nuestras misas dominicales podemos constatar otra triste realidad: 
la mayoría de fieles que asiste a participar del misterio central de nuestra fe cristiana 
son, en un alto porcentaje, adultos y ancianos; y, con mucha suerte, dentro de este 
grupo, apenas podemos distinguir algunos jóvenes. 

¿Exagero? Creo que no. Debemos ser conscientes de esto. Repito una vez más. 
Esta es una realidad que se da en algunos países europeos y en muchas capitales de 
Latinoamérica. Necesitamos aceptarlo para desarrollar nuestra creatividad pastoral. 
Si bien es cierto que la pastoral juvenil es la más afectada, no obstante, este contexto 
afecta a la vida de la comunidad cristiana en su conjunto y a la misma sociedad. 

c. Y, sin embargo, ya no vienen… 
Los jóvenes se alejan y pasan por alto las invitaciones que hace la Iglesia en su 

afán de retenerlos. Aun así, sin saber qué es lo que realmente ocurre, la Iglesia 
ensaya todavía estrategias en pastoral juvenil. 

Pareciere que ella está decidida a seguir en la lucha, pero sin saber qué es lo que 
realmente sucede. Necesitamos método y estrategia para saber qué pasa. Si no 
hablamos con ellos en su mismo idioma y no entramos en su día a día, nuestro 
diagnóstico será equivocado una vez más.  

Debemos saber que nuestros métodos y estrategias tradicionales para muchos 
jóvenes no son relevantes. A muchos de ellos, ya no les dicen nada. Nuestras 
metodologías, que, en décadas anteriores, dieron fruto y fueron importantes, hoy ya 
no sirven. Resultan obsoletas y, en la mayoría de casos, anacrónicas. Además, hay 
que tener en cuenta que muchas de nuestras propuestas para los jóvenes 
posmodernos suenan a trasnochadas. Curiosamente eso no solo pasa con nuestros 
métodos, sino también con nuestros discursos. En muchos casos ya no convencen 
ni dicen nada. 

¿Qué es lo que pasa? A mi modo de ver, creo que el problema que tiene la Iglesia 
es comunicacional. Algo pasa con nuestro lenguaje. Necesitamos cambiar nuestro 
modo de comunicar y nuestro estilo de ser y estar con los jóvenes. Es urgente 
ensayar un nuevo estilo en la pastoral juvenil. El ‘siempre se ha hecho así’, ya no 
funciona. 
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El papa Francisco es consciente de ello. En Evangelii gaudium, 33, nos invita a 
despertar nuevos métodos para evangelizar:  

La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del ‘siempre 
se ha hecho así’. Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, 
las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades. 

 
 

I. CUESTIÓN DE LENGUAJE 
Esta realidad nueva que descubrimos en los jóvenes de la posmodernidad es un 

reto para nosotros, los hombres de Iglesia. Ya que, si no logramos repensar nuestras 
estrategias de comunicación y si no redirigimos la efectividad de nuestro mensaje, 
podemos correr el riesgo de quedarnos sin oyentes. Y, lo que sería catastrófico, que 
el Evangelio de Jesucristo no llegue a las nuevas generaciones. 

Antes de plantear alternativas, vamos a estudiar a profundidad nuestra realidad. 
Vamos a aclarar qué es la posmodernidad. Y vamos a presentar un perfil de cómo 
son los jóvenes posmodernos.  

a. La posmodernidad 
La mayoría de filósofos y teóricos (Heidegger, Lyotard, Rorty, Vattimo, etc.) 

definen esta época como posmodernidad. Se trata de un tiempo que posee 
características propias y cuyos rasgos fundamentales están dados por la destrucción 
de referentes absolutos.  

¿Cómo así? Según Vattimo, Nietzsche y Heidegger (los responsables del 
pensamiento que subyace en la posmodernidad) obvian y destierran del todo la idea 
de ‘fundamento’ que ha sido vital en la tradición filosófica occidental. Incluso 
Heidegger la sustituye por la idea del ‘evento’. Igualmente, en ellos se puede 
rastrear el concepto de nihilismo (que es la negación de todo principio, autoridad, 
dogma filosófico o religioso) y la negación del concepto de subjetividad, 
imprescindible para la filosofía moderna. De esta manera se produce un rechazo 
total y la eliminación de la metafísica, necesaria para el cristianismo. Asimismo, 
rechazan el concepto de historia como proceso unitario, pues manifiestan que hay 
varias historias individuales. 

Por otra parte, para Habermas, la posmodernidad es el fracaso y la continuidad 
natural de la modernidad. Sin embargo, nada dice sobre su origen. Basta recordar 
que el término ‘posmoderno’ tiene su génesis en el campo de la arquitectura y, 
posteriormente, se ha aplicado al campo filosófico, social y económico hasta hacer 
de él un término común.  

En lenguaje sencillo, se trata, pues, de una época en la que no se cree en verdades 
totales ni en ideologías y relatos cerrados. Los discursos universales han sido 
sustituidos por verdades parciales, subjetivas e individuales. Es decir, nos movemos 
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en el campo de las opiniones y las creencias particulares. Siguiendo a estos mismos 
filósofos, podríamos decir que vivimos en una época de fragmentación del mundo. 

En resumen, la posmodernidad representa una manera de pensar, ser y sentir de 
la sociedad de finales del s. XX e inicios del s. XXI. Ella no es un fenómeno que 
solo afecta a occidente, sino que está presente en todo el mundo. 

b. Características de la posmodernidad 

¿Cómo es la posmodernidad? ¿Qué características tiene? A continuación vamos 
a enumerar algunas de sus características para entender mejor de lo que estamos 
hablando. 
a. Desencanto de la razón 

El pensamiento posmoderno aduce que la razón (y lo que ella prometía) ha 
fracasado. Se ha mostrado insuficiente e incapaz para cambiar la sociedad. Por ello, 
se ha producido su ‘desencanto’ y el rechazo de la sociedad a la modernidad y al 
proyecto de la Ilustración. Asimismo, hay desconfianza e indiferencia ante los 
conceptos que ella presentaba. Del mismo modo, se ve con recelo la forma de 
organización social y las instituciones que presenta la modernidad. Por lo tanto, ella 
no es otra cosa que el fracaso de la modernidad. Y su rechazo ha producido una 
nueva manera de ser en las personas. Sobre ello, Vattimo dirá:  

La racionalidad debe (…) ceder terreno, no debe tener temor de retroceder hacia la supuesta 
zona de sombra. (…) Pensamiento débil es entonces una metáfora y, en cierto modo, una 
paradoja. (…) Es un modo de hablar provisional, tal vez también contradictorio. Pero muestra 
una ruta. Indica un sentido para recorrerla.  

El italiano Vattimo dirá que esta época está marcada por el ‘pensamiento débil’, 
el pensamiento sin grandes inquietudes ni esfuerzos intelectuales, sino más bien con 
una despreocupada vivencia del presente y de las cosas tal y como vienen. 

Hablamos, pues, de una época de pensamiento despreocupado, inseguro y 
desilusionado. Los acontecimientos de la vida se siguen, automáticamente, unos 
tras de otros. Simplemente, hay que dejarse llevar. Enrique Blanco dirá al respecto:  

El pasotismo se hace visible en la vida y el vocabulario de los jóvenes y el posmoderno se 
instala cómodamente en el ‘pensamiento débil’. Lo que hoy siento y pienso no sé si lo 
mantendré mañana.  

b. Pluralidad, ante todo 
Esta es otra característica de la posmodernidad. El rechazo a la identidad y la 

unidad. La posmodernidad pone especial énfasis en las diferencias. Ni las personas 
ni la sociedad ni las culturas son iguales. Cada una es distinta y diferente. Bajo este 
argumento se rechaza cualquier intento de uniformidad, semejanza, similitud. Más 
bien se apuesta por la multiplicidad, la diferencia y la alteridad. Todo se mueve en 
el ámbito de la opinión. 
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De este modo, no hay cabida para ideologías ni doctrinas que busquen crear 
sujetos iguales o pensamientos únicos o cerrados. En la sociedad posmoderna se da 
cabida a todos los credos, religiones y creencias. Todos los planteamientos 
conviven entre sí, sin agresiones ni violencia entre ellos. Se trata de un tiempo que 
ensalza la pluralidad de opiniones y la tolerancia absoluta. 
c. Disolución del sentido de la historia 

Otra característica que pregona la posmodernidad es que la modernidad ha sido 
la época de la historia como descrédito de ella misma. Es decir, se produce el 
rechazo al concepto de historia que ha manejado la modernidad. Modesto Berciano, 
comentando a Lyotard, dice:  

Para Lyotard final de la historia significaría una triple confutación: confutación de la 
racionalidad de lo real en Auschwitz; confutación de la revolución proletaria como 
recuperación de la verdadera esencia humana por Stalin; y confutación de la economía de 
mercado por la crisis del sistema capitalista.  

Así pues, en esta nueva etapa no habría que sentir nostalgia por la falta de unidad 
ni de sentido en la historia. 

Por ello no puede haber una historia universal, uniforme y única. Sencillamente 
porque no existen los absolutos. Es preferible hablar de historias particulares, 
parciales e individuales. Cada individuo es dueño de su historia particular. Él la 
construye y la modifica. Tampoco importa el pasado. Solo hay que vivir el presente.  

De este modo, en la posmodernidad quedaron atrás la época de las utopías 
colectivas, de proyectos grandes como el de la Ilustración. Los grandes proyectos 
comunes que planteó la modernización son cosas del pasado. 
d. Pérdida de fundamento 

Al producirse el desencanto de la razón y la disuasión del concepto de historia, 
en la posmodernidad no tiene cabida el “fundamento de la verdad absoluta”. Ella 
ha sido cuestionada para dar paso al pensamiento particular de la opinión.  

Del mismo modo, al haber sido desterradas la ‘metafísica’ y la ‘verdad’ del 
pensamiento posmoderno, hoy tienen cabida todas las ‘opiniones’ y ‘verdades 
parciales’; es decir, nos movemos bajo el concepto del todo vale.  

En lenguaje sencillo, en la sociedad posmoderna hay lugar para todas las formas 
de ver, sentir y concebir la realidad. Podemos resumir este pensamiento bajo esta 
premisa: “Nada es absoluto. Todo es relativo”. Estamos, por tanto, en el campo del 
relativismo.  

El filósofo español Mardones advierte, en su obra Desafío de la posmodernidad 
al cristianismo, que la pérdida de fundamento de la posmodernidad trae consigo el 
desplazamiento de la centralidad de la religión (ella siempre ha sido la proveedora 
de verdades absolutas) y un vasto mundo de cosmovisiones fragmentadas. De este 
modo, los discursos que se muestran como cerrados, completos y absolutos, ya no 



 LENGUAJES PASTORALES. REPENSAR LA PASTORAL JUVENIL 

7 

son los que rigen la vida de las personas; y, por lo mismo, quedan excluidos. No 
son tomados en cuenta. Se los ignora.  

Cuando hablamos de relatos cerrados, Felipe Zegarra nos aclara con ejemplos: 
“La filosofía de Hegel, el discurso de Marx, los socialismos realmente existentes y 
los sistemas religiosos (entre ellos el cristianismo) son ejemplos típicos de relatos 
cerrados”. 
e. La globalización  

No podemos dejar de vincular la posmodernidad con el fenómeno de la 
globalización. Ella es la consecuencia de un nuevo orden que ha producido la 
posmodernidad. Al introducirse nuevas formas de pensamiento en la sociedad, se 
fue articulando “una nueva forma de ser y de pensar”.  

Esto no solo se produjo en el campo filosófico y social, sino que se entremezcló 
con iniciativas en el campo económico y político de los ‘Estados nación’. A estas 
nuevas políticas, surgidas en el campo económico, se denomina globalización. El 
triunfo de la aldea global, interconectada. 

La globalización no queda reducida a la economía, sino que abarca la política y 
el campo social. Ella elimina, cada vez más, las fronteras y barreras de los países 
hasta llegar con igual intensidad al orbe entero.  

Una de las consecuencias de la globalización es el desarrollo de las tecnologías 
de la información y comunicación (TICS). Esto ha sido posible debido a que la 
‘aldea global’ es un todo interconectado. Por ello, la tecnología pasa de país a país 
de forma rápida e instantánea, ocasionando cambios profundos en los hábitos de las 
personas.  
f. Fragmentación cultural 

Otra característica de la posmodernidad, surgida como consecuencia del 
pluralismo y el influjo de la globalización, es la fragmentación cultural. En la 
sociedad posmoderna no hay unidad ni cohesión nacional (desaparece el colectivo 
común), como en épocas anteriores. Los valores e ideales nacionales que 
tradicionalmente dieron cohesión y unidad a la sociedad han sido desplazados.  

Asimismo, con la supresión de verdades fundamentales, también se han 
eliminado los valores definitivos. Ahora el sentir se mueve entre acuerdos 
subjetivos, verdades temporales y locales.  

En esta época todo está en función del sentir y el querer. Bien podemos decir 
que nos movemos en una realidad dictada por el gusto personal. Lo subjetivo y lo 
privado rigen la vida de las personas y quitan espacio a lo común, social y colectivo. 
Bajo esta visión hay poco espacio para la identidad colectiva. 

Algunos autores apuntan como culpable directo de la fragmentación cultural a 
la globalización, porque ella ha promovido la mezcla cultural multidireccional en 
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detrimento de las identidades particulares. Algunas identidades nacionales han sido 
eliminadas o repensadas; otras, en cambio, han sido alienadas.  
g. Fragmentación moral 

Otros autores plantean, además de la fragmentación cultural, una fragmentación 
moral de la sociedad como consecuencia de la relativización y del destierro de 
principios absolutos. Por ejemplo, señalan que esto se puede ver en el rechazo a la 
moral cristiana. Igualmente, autores cristianos denuncian la configuración de un 
individualismo narcisista que se desconecta de su entorno para encerrarse en una 
ética ensimismada de autocomplacencia y egolatría.  

También se denuncia una obsesión por la eficiencia y la productividad que 
deshumaniza a las personas. Sobre ello, Verónica Brady manifiesta:  

Ya no estamos en un mundo en el que hablar de amor, sinceridad, creencia, fidelidad, etc., 
tenga mucho sentido. Lo que impera, en cambio, es la eficiencia, el éxito y la racionalidad 
tecnológica: ellos generan poder y abundancia material más allá de cualquier expectativa. Pero 
también comportan soledad, anarquía y amenaza de aniquilación. 

Estas características que hemos descrito se observan en mayor o menor medida 
en la sociedad actual. Constituyen la configuración de los elementos que se 
articulan en la sociedad. Algunos se presentan con más o menos intensidad. No 
obstante, por la globalización y la tecnología se observa en el mundo y, más 
directamente, en los jóvenes. 

 
 

II. SON LOS MISMOS, MAS NO SON LOS MISMOS 
Líneas arriba hemos descrito cómo es la circunstancia en la que viven nuestros 

jóvenes. Por ello entendemos que tienen estilos nuevos y distintos para relacionarse 
entre sí. Ellos son hijos de su circunstancia. No podemos aislarlos de ella.  

Estos modos relacionales son nuevos respecto a los utilizados por los jóvenes de 
las décadas anteriores. Esto no es bueno ni malo, simplemente es otra manera de 
entender la vida. Ellos viven en otra circunstancia. Por eso se requiere nuestro 
esfuerzo por conocerlos, para poder ensayar con ellos una nueva pastoral que dé 
sentido sus vidas. 

a. Los jóvenes digitales 
Los modos de relacionarse e interactuar de los jóvenes de hoy tiene como 

protagonista la tecnología. Ella ha marcado su vida desde su nacimiento. Son 
nativos digitales; es decir, han nacido junto a la tecnología digital. Este término ha 
sido acuñado por el chileno Lorenzo Vilches en su libro La migración digital. El 
mismo autor llama ‘migrantes’ a los que nacieron antes de la revolución digital. 

Aparte de esto, debemos analizar la tesis de Juan Biondi, Silvia Miró Quesada y 
Eduardo Zapata, quienes expresan en el prólogo de su libro Derribando Muros. 
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Periodismo 3.0. Oferta y demanda de la comunicación en el Perú hoy, que la 
postmodernidad ha provocado nuevos paradigmas y formas de interrelación en los 
jóvenes:  

Pedimos que se asome a la pantalla del computador del cualquier niño o joven y se ponga 
frente a las evidencias de la electrónica. Porque allí, en esos discursos, encontrará testimonios 
de los cambios que ya ocurrieron y continúan ocurriendo. 

Estos autores sostienen que los jóvenes posmodernos pertenecen a la ‘cultura 
electronal’; sus modos y maneras de relacionarse tienen que ver más con la 
tecnología. Así, esta cultura “constituye una evidencia irrefutable que las nuevas 
tecnologías de la comunicación han configurado ya un nuevo sistema cultural: la 
electronalidad”.  

Sobre esa misma tesis argumentarán que los jóvenes de hoy han abandonado la 
cultura oral y la escrita y han marcado su propia cultura ‘electronal’. Si esto es 
cierto, estamos ante un nuevo modo de comunicación inaugurado por los jóvenes. 

No hay que olvidar que el lenguaje, además de comunicar, tiene la función de 
configurar a las personas (individuos y colectividades). Las sociedades terminan 
pensando cómo se comunican.  

Igualmente, estos autores hablan del cambio que se ha suscitado en los jóvenes 
en cuanto a su comunicación diaria. Ellos manejan un sistema de códigos 
(estipulados y descifrados por ellos mismos) como una forma de resistencia al 
pensamiento abstracto y una búsqueda de un estilo comunicacional más libre. En 
términos de posmodernidad, diríamos que los jóvenes se han decantado por el uso 
del pensamiento débil. 

Por su parte, José María Gil Tamayo escribe en la revista Imágenes de la fe:  
Las nuevas tecnologías (…) han propiciado, en definitiva, la aparición de un nuevo sistema 

comunicativo, que se caracteriza por la convergencia descentralizada, la diversificación y 
personalización, la fragmentación de públicos y de contenidos, así como la ruptura de la rigidez 
de parrillas de programación, por la flexibilidad y la libre elección, lo que cuestiona, de hecho, 
la validez de los currículos educativos cerrados y hasta la misma autoridad de instituciones 
educativas hasta ahora incuestionables como son la familia y la escuela. 

Así pues, los jóvenes de la postmodernidad se relacionan con la información 
digital desde su nacimiento. Desde pequeños configuran su mundo simbólico y 
forman ya su personalidad. 

Todo lo que hasta aquí hemos manifestado nos dice que nuestros jóvenes ya no 
son los mismos. Definidamente han cambiado. Sería un error grande compararlos 
con generaciones anteriores o seguir tratándolos como si fueran otros. Sería otro 
error seguir manteniendo con ellos estilos de relación que ya no corresponde a su 
manera de ser, pensar y sentir el mundo. 
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III. CÓMO SON LOS JÓVENES POSMODERNOS 
Más allá de la teoría y del análisis de los presupuestos de la posmodernidad por 

parte de los filósofos y teóricos, pienso que hay que comprobar la teoría con la 
realidad. Es decir, tener contacto y cercanía con los jóvenes, de forma que podamos 
saber cómo son ellos en su día a día; cómo viven sus alegrías y tristezas, sus filias 
y sus fobias; cómo es su mundo real; en qué creen; cómo se relacionan. Haciendo 
este ejercicio obtendremos un diagnóstico más certero de cómo son en realidad los 
chicos encajados dentro del concepto de posmodernidad.  

A continuación, describo algunas características que he advertido en ellos y que 
he ido estudiando durante este tiempo. Se trata de conclusiones que han surgido por 
el trato personal y por el contacto empático con ellos en diferentes lugares.  

a. Cuestión de cercanía 
En realidad, es el trato personal el que nos acerca más su pensamiento y nos 

permite conocer su mundo simbólico y su manera de ser, de relacionarse y de 
comprender la realidad. La comunicación interpersonal que se desarrolla con ellos 
nos hace comprenderlos tal y como son. 

Esta presencia tiene que ser cercana y creativa. Despojada de todo prejuicio y 
preconcepto. Debemos estar libres de ideas previas para conocerlos 
imparcialmente. Mi experiencia de varios años en el trabajo cercano con jóvenes y 
adolescentes en España y Perú, me permite dibujar un bosquejo real de aquellos 
jóvenes que en muchos casos han sido estigmatizados y despreciados con adjetivos, 
como: ateos, relativistas, indiferentes, vividores sin sentido de trascendencia y seres 
carentes de pensamiento crítico. 

Mi trabajo me ha permitido encontrar en ellos muchas capacidades y 
potencialidades que demuestran que los jóvenes posmodernos son, en realidad, 
personas buscadoras de Dios, poseedores de una sed de transcendencia y 
perseguidores empedernidos de referentes que les ayuden a vivir con sentido su día 
a día. Nadie como ellos persigue la felicidad.  

Asimismo, he descubierto a jóvenes que anhelan palabras que les permitan 
ampliar sus horizontes y vencer los condicionamientos existenciales, que muchas 
veces, los limitan y obligan a fracasar. Los jóvenes, en realidad, buscan que alguien 
les hable con lenguaje positivo.  

b. Un estilo indigente 
Como consecuencia de las características de la posmodernidad bosquejadas 

líneas arriba, los jóvenes han perdido referentes y seguridades en su vida. Caminan 
inseguros y titubeantes por la vida. Bien podemos decir que se sienten indigentes y 
persiguen algo que le dé sentido a su existencia. En esa búsqueda se dejan llevar 
por modas, creencias y estilos de comportamiento que muy pronto los decepcionan. 
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Esa indigencia los convierte en candidatos seguros para el fracaso emocional y para 
una pronta experiencia del sinsentido. 

c. Hambre de Dios 
Igualmente, los jóvenes, que son buscadores natos de la Verdad, en realidad, 

buscan a Dios. Sienten curiosidad por conocer lo trascendente. Anhelan a un Dios 
misericordioso que les ayude en sus luchas y les dé la oportunidad de redimirse de 
sus propios odios y apegos. Necesitan a un ser que les ayude a dar fundamento a su 
existencia. Por ello, al no conocer al Dios de Jesucristo, terminan reemplazándolo 
con cualquier ídolo o tótem al que llaman dios. 

d. Búsqueda de referentes  
Por otro lado, los jóvenes anhelan que alguien les asesore en las decisiones que 

toman en su vida. El contar con alguien les da seguridad y fortalece su personalidad. 
No obstante, los jóvenes no muestran su mundo interior a cualquiera. Necesitan ser 
convencidos por la idoneidad de aquellos a los que tomarán por referentes. Muchos 
eligen como tales a hombres de Iglesia, debido a su cercanía, su conocimiento 
emocional, su capacidad intelectual y, sobre todo, su capacidad de escucha. 
Igualmente, eligen personas que den testimonio de lo que predican con coherencia 
de vida.  

El contar con un amigo así les permite tener un consejero, amigo fiel, 
incondicional y cualificado al que revelarán su mundo interior y, gracias a su ayuda, 
darán pasos seguros y tomarán decisiones trascendentes en su vida y en su fe.  

e. Solidarios y sensibles 
Del mismo modo, los jóvenes de hoy poseen una especial sensibilidad por los 

temas sociales. Todo que lo que suene a solidarizarse con colectivos desfavorecidos 
y con personas a las que se vulneran sus derechos, les interesa. Los jóvenes poseen 
valores que les hacen salir de sí mismos y tener en cuenta al otro. Esto los torna 
cercanos al evangelio de Jesucristo, a la vez que cercanos a la Iglesia.  

Del mismo modo, los jóvenes de la posmodernidad, quieren creer y conocer a 
Dios, pero muchas veces se topan con dos escollos infranqueables: por un lado, un 
mensaje codificado en un lenguaje que no entienden; y por otro, unas actitudes 
prepotentes y autoritarias por parte de algunos religiosos y sacerdotes. Estos, a mi 
modo de ver, son los obstáculos que los apartan de la vida eclesial y les hacen buscar 
otras ofertas espirituales para su vida.  
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IV. HACIA UNA NUEVA PASTORAL  
No debemos de perder de vista que el Evangelio de Jesucristo es siempre nuevo 

y vital. Aunque cambien las circunstancias de las personas, él mantiene su eficacia 
e interpela a las personas y transforma sus vidas. No es posible ablandar o disfrazar 
la identidad de nuestro cristianismo y tampoco hacer nuestra fe ‘light’, con 
edulcorantes paliativos. Tampoco podemos obligar a nuestra razón a dejar el 
espíritu crítico con el fin de reconciliarnos con la posmodernidad. Esto sería nefasto 
para el cristianismo. 

A propósito, sobre ello, José María Mardones, en la conclusión de su libro 
Síntomas de un retorno religioso, dice:  

Soy consciente también de que estas tendencias religiosas nos enseñan algo elemental: en la 
religión cuenta más la ‘experiencia’ que la razón y las teologías. Lo más valioso es la fe. Pero 
la calidad de la experiencia religiosa tiene que ser vigilada por la razón. Contra la razón no se 
puede auténticamente creer. De ahí que, desde la razón y con la razón, dialoguemos con los 
que creen y no creen con nosotros.  

En otras palabras, el mensaje evangélico no debe cambiar. Lo que sí debe 
cambiar es el modo de hacerlo llegar a los interlocutores. Aquí está el punto de 
quiebre. Antonio Briz, un conocedor de la comunicación interpersonal, lo expresa 
en su libro Hablar bien: “No importa lo que digas, sino cómo lo digas”. Es decir, 
la forma, el estilo de contar algo, de transmitirlo, es muy importante. Cuenta mucho. 
De ello depende el éxito o el fracaso de nuestra comunicación. 

El cómo transmitir es un reto para los hombres de Iglesia. No nos olvidemos que 
los religiosos y sacerdotes, durante toda su vida, están frente a diferentes auditorios. 
Y el instrumento que usan siempre es la palabra. Por ello, ponerse delante de la 
audiencia compuesta por la generación posmoderna, nativa digital, dueña de una 
cultura electronal, supone todo un desafío.  

Nuestra pastoral tiene que ser creativa y empática. Además de ello, los 
predicadores deben manejar al revés y al derecho la comunicación interpersonal. 
Deben ser buenos comunicadores para que sepan transmitir de forma efectiva el 
mensaje cristiano. Sin duda esto supone una oportunidad para inculturar con éxito 
el evangelio de Jesucristo. 

a. Sin sermones, más bien creatividad 
En mis frecuentes conversaciones con los adolescentes y jóvenes, siempre me 

han hecho notar que los sacerdotes suelen ser personas amargadas y con muy poco 
sentido del humor. Asimismo, sostenían que los perciben como personas cerradas, 
de ideas fijas, dogmáticas, muy poco tolerantes e incapaces de comprenderlos. Del 
mismo modo, algunos manifestaban que en sus homilías tan solo dan recetas muy 
usadas, llaman la atención por su lenguaje negativo, usan palabras de condena y 
sermonean a las personas que asisten a misa.  
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No es que los jóvenes exageren; más bien creo que se expresan con sinceridad. 
Pienso que realmente dicen las cosas como las perciben. Ello no significa que esto 
sea aplicable a todos. Y que sea una generalización. Esta información, lejos de 
despertar actitudes integristas y cerradas en nosotros, es muy útil, porque nos 
permite desarrollar, creativamente, maneras y formas de llegar a los jóvenes de la 
posmodernidad.  

Debemos evitar los sermones moralizantes y condenatorios. Necesitamos 
cambiarlos por palabras positivas y de esperanza. Los cristianos no somos profetas 
de calamidades ni ministros tacaños para repartir la misericordia de Dios. Por el 
contrario, nuestras palabras tienen que provocar la alteridad y la empatía en los 
otros. En vez de condenar, debemos emplear un lenguaje efectivo que nos ayude a 
creer en uno mismo y en los demás.  

Una buena forma de hacerlo es apelar al lenguaje simbólico, que nos abra a 
nuevas realidades. Sobre ello, Nick Owen dice en su libro Más magia de la 
metáfora:  

¿Qué tienen en común (…): Lao Tsé, Jesucristo, Buda, Rumi, Chaucer, Shakespeare, 
Dickens, Tolkien, Gashi, Witson Churchill, Einstein, Erickson? (…) Respuesta: todos ellos se 
sirven de diferentes anécdotas, relatos, parábolas, historias de casos y metáforas con objeto de 
hacer llegar más eficazmente su ‘mensaje’ con fuerza y convicción, e igualmente de una forma 
altamente memorable. 

Podemos servirnos de las recomendaciones de Owen para que nuestra 
comunicación llegue sugerentemente a los demás. De esta forma, nuestro mensaje 
será eficaz y convencerá. No debemos olvidar que el propio Jesucristo, en su afán 
por encontrar la sencillez en su comunicación, inventó las parábolas para poder ser 
entendido y llegar claramente a sus oyentes.  

b. El lenguaje de la compañía 
Hemos sostenido que en los jóvenes de la posmodernidad hay elementos 

suficientes para decir que se percibe en ellos una búsqueda angustiosa por superar 
lo relativo, lo indiferente, lo rutinario, el hedonismo vacío y el sinsentido. Me atrevo 
a decir que hay mucho de religioso en esta búsqueda. Igualmente, encuentro mucho 
de trascendente y espiritual. Hay mucho de Dios. Pero es imprescindible ayudarlos 
a purificar esa búsqueda religiosa. Es necesario pulir la idea de Dios que tienen los 
jóvenes de la postmodernidad.  

Se trata de dirigir esa búsqueda. De orientar ese interés religioso a aquel que 
sabemos es un Dios vivo, que transforma y da sentido a la vida del hombre: “Hemos 
puesto nuestra esperanza en el Dios vivo” (1Tm 4,10).  

Por ello, se requiere invertir muchas horas en la ‘pastoral de la compañía’. ¿Qué 
quiero decir con esto? Los religiosos y sacerdotes se caracterizan por ser personas 
que no tienen tiempo libre, porque tienen mucho trabajo o porque tienen que estar 
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en sus conventos. Esto es un gran error. Con ello se construye una muralla 
infranqueable con las nuevas generaciones, muro difícil de superar.  

Los jóvenes necesitan que se les dedique tiempo. Que se gasten en ellos horas y 
horas. Que se inaugure la ‘pastoral de la compañía’ por medio de un lenguaje 
sencillo y la sola presencia. Ese estar muchas veces hasta es mudo. El silencio es 
terapéutico y transformador.  

Muchos piensan que acompañar es apabullar a los acompañados con palabras y 
recetas salvadoras. La pastoral que funciona con los jóvenes es la de la compañía 
sencilla. Aquella que sabe ponerse a su altura. Pastoral de hacerse pequeño y de 
callar para escuchar. 

Del mismo modo, a esta pastoral se puede provocar la sensibilidad social. 
Estudios sociales de los últimos años indican que a los jóvenes les mueve todo 
aquello que suene a solidaridad, a defensa de derechos, a reivindicaciones y defensa 
de colectivos pobres o desfavorecidos. Por ello, trabajar esta dimensión con ellos 
es positiva.  Hay que dar a nuestros jóvenes empresas de sensibilidad social para 
que, al hacer esa tarea, se encuentren a ellos mismos y descubran al otro que lo 
necesita. Al realizar esa tarea se encontrarán con el Jesús amigo de los necesitados 
y pecadores.  

Asimismo, con el lenguaje de la compañía los jóvenes podrán descubrir lo mejor 
de sí. Se darán cuenta que la felicidad está en las cosas sencillas, cotidianas, de cada 
día. La compañía del consagrado, al estilo de Jesús, evangelizará eficazmente así 
con resultados más efectivos que los que se conseguirían sermones elevados.  

c. No juzgar, más bien sanar 
Los jóvenes se quejan de que nadie los entiende. Esto ha sucedido a lo largo de 

la historia con todas las generaciones. Muchos de ellos se sienten sucios, pecadores 
empedernidos, que han ido demasiado lejos y que ya no saben encontrar el camino 
de retorno.  

Cuando estos jóvenes llegan a nuestras comunidades, se topan con discursos 
inmisericordes, que los hacen sentir más culpables. En vez de curar sus heridas y 
sanar sus enfermedades, en las homilías y en la comunicación interpersonal se 
enfatizan sus males, se agrandan sus extravíos y se les niega el bálsamo de la 
misericordia y la esperanza. Esto es negar la misericordia de Dios. 

Si miramos al propio Jesucristo, nos daremos cuenta que la medicina curativa es 
la misericordia y no los juicios de condena. Bajo este modelo, las comunidades 
cristianas deben ser centros de misericordia, en donde se escuche, se anime y se les 
dé a las jóvenes, herramientas vitales, que les provoque cambiar su vida y 
emprender nuevos caminos, acompañados por Jesucristo. 
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Por ello, es importante no juzgar, más bien entender. Dejar que la misericordia 
cure, sane y devuelva la alegría curativa otra vez. Todos merecemos una nueva 
oportunidad. Ser sanados por la voz de aquel que “tiene palabras de vida eterna” 
(Jn 6,68). 

También es necesario dejar claro que, por encima de todo esto, está la ‘praxis 
testimonial’ del cristiano, del católico comprometido con su fe. Ese testimonio 
personal tiene que edificar y transmitir a un Cristo vivo para que despierte 
curiosidad, interés y ganas de compartir su fe: “Maestro, ¿dónde moras? Les dice: 
Vengan y lo verán” (Jn 1,38-39). Además, no hay que olvidar las palabras de 
Eduardo Arens a propósito del seguimiento: “Tengamos presente que la identidad 
cristiana es inseparable de la relación con Jesús el Cristo, que se traduce en el 
proseguimiento de su camino en comunión con él”. 

d. El lenguaje de la alegría 
El papa Francisco ha insistido en diferentes ocasiones sobre la alegría que tienen 

que expresar los consagrados. Nos habla de comunicar nuestra alegría interior. En 
la exhortación apostólica Evangelii gaudium nos habla de discípulos misioneros 
que ‘primerean’. Con este neologismo quiere decir “que se involucran, que 
acompañan, que fructifican y festejan”. Cuatro verbos que usa el Papa: “involucrar, 
acompañar, fructificar y festejar”. Esto es realmente lo que necesita nuestra Iglesia 
actual.  

Decía líneas más arriba que los jóvenes ven a los hombres de convento muy 
amargados, secos y apagados. Podría ser una imagen no exacta, que tiene matices; 
incluso podría ser una generalización simplona. Aun con todo, es lo que perciben 
los jóvenes.  

Si modificáramos nuestras actitudes, cambiando las caras de amargados y serios 
por el leguaje de la alegría, los resultados de nuestra pastoral serían otros. 
Necesitamos saber entrar en la vida de los demás para involucrarnos, para 
acompañar, para fructificar y festejar. Esto último también es muy importante: 
festejar, expresar la alegría interior que tenemos. 

Incluir estos criterios en nuestra pastoral no es otra cosa que imprimir Evangelio 
en ella. Así han sido los propios gestos y las acciones de Jesucristo. Él ha sido el 
que ‘primerea’, el apasionado por la amistad. Aquel que tenía la capacidad de 
acompañar, de salir al encuentro del otro. Es más, él y sus discípulos acompañaban 
y ‘primereaban’. Y no lo hacían de cualquier forma. Lo hacían con alegría: “Por 
donde los discípulos pasaban había una gran alegría” (Hch 8,8). 

Asimismo, la nueva pastoral debe poner énfasis en la alegría sincera. Ella tiene 
que ser la expresión natural que fluye del interior. Ella debe ser el resumen que 
brota de aquello que llevamos dentro. Esta alegría, que no se puede esconder, debe 
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salir de nosotros con toda intensidad para inundar la vida de los demás. Y para 
transformarla.  

e. Claro, conciso y concreto 
Los jóvenes posmodernos también mencionan el problema comunicativo que 

encuentran en la Iglesia. Se trata de un problema de entendimiento: codificación y 
decodificación del mensaje. No hay que ser muy inteligentes para darnos cuenta 
que los jóvenes de la cultura posmoderna se resisten al pensamiento abstracto y más 
bien usan el denominado ‘pensamiento débil’, sostenido por Gianni Vattimo.  

Esto representa un complicado problema de lenguaje. Si falla el lenguaje y las 
categorías en las que se expresa el pensamiento, no hay entendimiento. Además, los 
hombres de Iglesia emplean un lenguaje teológico que es ininteligible para la 
mayoría de personas. Por ello las frases teológicas hechas y las citas bíblicas son 
difíciles de comprender por el oyente medio.  

Igualmente, los discursos muchas veces son oscuros y elevados y no aterrizan 
en el día a día de los oyentes. Además, muchos de estos monólogos son largos y 
repetitivos. En vez de despertar emociones positivas en los receptores, producen el 
efecto contrario. 

Por todo ello, necesitamos emplear un lenguaje sencillo en nuestras 
comunicaciones: claro, concreto y conciso. Aplicando en nuestros discursos las 
denominadas ‘tres C’ del periodismo. Con ello lograremos dinamismo y efectividad 
a nuestras comunicaciones.  

Por otro lado, las homilías no deben ser ni largas, ni cansinas, ni repetitivas. Ellas 
deben durar, como mucho, diez minutos. Hay que saber que, no por mucho hablar, 
el mensaje va a ser recibido.  

En el campo de la comunicación interpersonal las cosas no funcionan así. Con 
un lenguaje monótono, y sin un esquema comunicacional, se consigue aburrir al 
auditorio. Hay que hacer caso la recomendación de Baltazar Gracián: “Lo bueno, si 
breve, dos veces bueno”.  

Los jóvenes posmodernos, por otra parte, no leen textos largos ni sobrecargados, 
sino textos cortos y sencillos. Ellos, cuando se colocan frente a los ordenadores, 
realizan múltiples actividades simultáneamente. Por ejemplo, chatean, abren dos o 
tres páginas webs, participan en un foro, revisan el correo, comentan alguna foto de 
las redes sociales y hablan por teléfono a la vez. Jeroen Brosna, en su texto 
Generación Einstein, lo describe así:  

Parecen abejitas laboriosas con sus amigos, la escuela, los deberes, el deporte, los hobbies, 
la televisión, los videojuegos, internet, el chat, los mensajes SMS, el Messenger… Por 
supuesto, quedarse en casa descansando tranquilamente no entra en sus planes. 

Esta realidad nos debe urgir a repensar nuestras comunicaciones en la Iglesia.  
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f. Pastoral, no sacramentalización  
Muchas estrategias de la Iglesia centran toda su actividad en la 

sacramentalización. Esto es un error. Debemos apostar mejor por la pastoral. 
Redescubrir el verdadero sentido de la Evangelización, que es la labor fundamental 
de la Iglesia. El modelo de evangelización lo marcó el propio Jesucristo. Por ello, 
hay que estudiar muy bien los pasos de Jesús y adoptar sus actitudes (cf. Mt 9, 35-
36).  

Hoy, más que nunca, es necesario acompañar la evangelización con un trabajo 
pastoral dedicado. Este debe tener como modelo a Jesucristo, ‘Buen Pastor’, que da 
la vida por sus ovejas. Que llama, guía, alimenta y busca a sus ovejas perdidas (cf. 
Jn 10, 1-21).  

En la actualidad, estamos convencidos de que la figura estereotipada del 
sacerdote proclamador de sermones largos y barrocos (como los del sermón de las 
siete palabras que se pronuncia el Viernes santo) no es atractiva. Igualmente, las 
homilías largas, condenatorias y moralizantes, no atraen a los jóvenes. No se debe 
reducir la pastoral a sacramentalización.  

Por ello, considero que necesitamos recordar qué es la pastoral. Ella indica 
cercanía, encuentro, escucha, comprensión. El documento de Aparecida dice con 
acierto: “Los esfuerzos pastorales orientados hacia el encuentro con Jesucristo vivo 
han dado y siguen dando frutos”. La acción pastoral de la Iglesia tiene que ser 
efectiva y afectiva. Esto último es muy importante. 

En definitiva, nuestra pastoral tiene que evidenciar la novedad del Reino de Dios 
que llega con fuerza transformadora. Como decía Díaz Mateos: “Urge, por eso, 
crear una cultura de vida. Y sus componentes (como son: la paz, la justicia, la 
verdad, la libertad), en los que están comprometidos todos los creyentes”. Se trata 
del Reino que se preocupa por los demás. Que toma en serio al ser humano, lo libera 
y dignifica.  

g. Creatividad y empatía 
¿Cómo hacer efectiva nuestra tarea evangelizadora? ¿Cómo llegar a los jóvenes 

de la posmodernidad que van por lugares distintos a los tradicionales? Creo que las 
palabras de Gil Tamayo nos dan una idea de lo que supone esto:  

Si los Apóstoles tuvieron que dejar las redes para seguir a Cristo, la Iglesia de hoy ha de 
tomar de nuevo las redes, esta vez informáticas, para estar en las encrucijadas, en las autopistas 
de la información por donde transitan los hombres y mujeres de nuestro tiempo, que al fin y al 
cabo son los destinatarios de la misión de la Iglesia. 

Así pues, la creatividad debe acompañar nuestros métodos pastorales. En este 
tiempo ya no funciona el “el cómodo criterio del ‘siempre se ha hecho así’. No 
vale”, como dice el papa Francisco. 
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Las actitudes de autosuficiencia y de superioridad deben ser desterradas para 
siempre. No funcionan con los jóvenes. No sirven. Por el contrario, las de empatía, 
cercanía y confianza nos abren las puertas del corazón para una evangelización 
exitosa que toque su humanidad y que la trascienda por medio del mensaje de 
Jesucristo. 

Los tiempos han cambiado, las circunstancias se han modificado. Para los vinos 
nuevos, necesitamos odres humanos nuevos, renovados. La fuerza persuasiva y 
transformadora del evangelio se mantiene incólume, inagotable.  

La capacidad transformadora del evangelio aguarda la irrupción de personas 
creativas, visionarias e innovadoras que sean capaces de liberar a la profecía para 
que renueve los corazones de los habitantes de la posmodernidad.  
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